
Génesis 42 La Prueba de la fe y la sinceridad del arrepentimiento 
 

I.  Dios usa dificultades para acercarnos a El en sumisión humilde, para mostrar su poder y soberanía y para 

llevarnos al arrepentimiento.  
1 Viendo Jacob que en Egipto había alimentos, dijo a sus hijos: ¿Por qué os estáis mirando? 2  Y dijo: He aquí, yo he oído que 

hay víveres en Egipto; descended allá, y comprad de allí para nosotros, para que podamos vivir, y no muramos. 3  Y 

descendieron los diez hermanos de José a comprar trigo en Egipto. 4  Mas Jacob no envió a Benjamín, hermano de José, con 

sus hermanos; porque dijo: No sea que le acontezca algún desastre. 5  Vinieron los hijos de Israel a comprar entre los que 

venían; porque había hambre en la tierra de Canaán. 6  Y José era el señor de la tierra, quien le vendía a todo el pueblo de la 

tierra; y llegaron los hermanos de José, y se inclinaron a él rostro a tierra. 

• Tarde o temprano dice Números que nuestros pecados nos alcanzarán,  

• pero Dios nos ama y quiere llevarnos al lugar de  humildad y perdón.  (v. 3 “descendieron”; v. 6 “inclinaron a él 

rostro a tierra”) 

 

II.  Dios tiene un plan y propósito en las pruebas para nuestro bien y para su gloria. Sabe lo que hace, aunque 

no lo entendemos. 
7  Y José, cuando vio a sus hermanos, los conoció; mas hizo como que no los conocía, y les habló ásperamente, y les dijo: ¿De 

dónde habéis venido? Ellos respondieron: De la tierra de Canaán, para comprar alimentos. 9  Entonces se acordó José de los 

sueños que había tenido acerca de ellos, y les dijo: Espías sois; por ver lo descubierto del país habéis venido.… 15  En esto 

seréis probados: Vive Faraón, que no saldréis de aquí, sino cuando vuestro hermano menor viniere aquí. 16  Enviad a uno de 

vosotros y traiga a vuestro hermano, y vosotros quedad presos, y vuestras palabras serán probadas, si hay verdad en vosotros; y 

si no, vive Faraón, que sois espías. 17  Entonces los puso juntos en la cárcel por tres días 

• v. 7 los conoció; mas hizo como que no los conocía, y les habló ásperamente; v. 15 “en esto seréis probados” – 

Parece que Dios nos trata ásperamente, pero tiene una razón buena. 

• v. 9 “se acordó José de sus sueños” – José vio la mano y el propósito de Dios en la circunstancia. Dios se acuerda 

de sus promesas y las cumple. 

 

III. Dios es bueno y es un Dios de amor y compasión, aun cuando prueba nuestra fe y humildad. No quiere 

vernos sufrir. 
21 Y decían el uno al otro: Verdaderamente hemos pecado contra nuestro hermano, pues vimos la angustia de su alma 

cuando nos rogaba, y no le escuchamos; por eso ha venido sobre nosotros esta angustia. 22  Entonces Rubén les respondió, 

diciendo: ¿No os hablé yo y dije: No pequéis contra el joven, y no escuchasteis? He aquí también se nos demanda su sangre. 23  

Pero ellos no sabían que los entendía José, porque había intérprete entre ellos. 24  Y se apartó José de ellos, y lloró;   

Juan 11:25 Jesús lloró 

Luc 19:41  Y cuando llegó cerca de la ciudad, al verla, lloró sobre ella, 

Luc 13:34  ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise 

juntar a tus hijos, como la gallina a sus polluelos debajo de sus alas, y no quisiste! 

• v. 21 “verdaderamente hemos pecado… vimos la angustia de su alma… y lo le escuchamos” 

• Muchos no ven que sus pruebas son resultados de sus acciones pasadas, pues quieren olvidarlas y dar excusas, 

pero los sabios confiesan sus pecados y buscan la ayuda de Dios para cambiar. 

• v. 23-24 Jesús entiende todo lo que hemos hecho y lo que decimos… y llora por nosotros. 

 

25  Después mandó José que llenaran sus sacos de trigo, y devolviesen el dinero de cada  

uno de ellos, poniéndolo en su saco, y les diesen comida para el camino; y así se hizo con ellos. 26  Y ellos pusieron su trigo 

sobre sus asnos, y se fueron de allí. 27  Pero abriendo uno de ellos su saco para dar de comer a su asno en el mesón, vio su 

dinero que estaba en la boca de su costal. 28  Y dijo a sus hermanos: Mi dinero se me ha devuelto, y helo aquí en mi saco. 

Entonces se les sobresaltó el corazón, y espantados dijeron el uno al otro: ¿Qué es esto que nos ha hecho Dios? 

• Dios puede usar hasta bendiciones para hacernos ver su mano en todo y probar nuestra fe y sinceridad 
 

IV.  El pecado cuesta mucha agonía, pero nuestros regalos no pueden ganar el perdón que Dios quiere dar por gracia 

Gén 43:11 Entonces Israel su padre les respondió: Pues que así es, hacedlo; tomad de lo mejor de la tierra en vuestros sacos, y 

llevad a aquel varón un presente, un poco de bálsamo, un poco de miel, aromas y mirra, nueces y almendras. 12  Y  

tomad en vuestras manos doble cantidad de dinero, y llevad en vuestra mano el dinero vuelto en las bocas de vuestros costales; 

quizá fue equivocación. 13  Tomad también a vuestro hermano, y levantaos, y volved a aquel varón. 14  Y el Dios Omnipotente 

os dé misericordia delante de aquel varón, y os suelte al otro vuestro hermano, y a este Benjamín. Y si he de ser privado de mis 

hijos, séalo. 



23  Él les respondió: Paz a vosotros, no temáis; vuestro Dios y el Dios de vuestro padre os dio el tesoro en vuestros costales; yo 

recibí vuestro dinero. Y sacó a Simeón a ellos. 24  Y llevó aquel varón a los hombres a casa de José; y les dio agua, y lavaron 

sus pies, y dio de comer a sus asnos. 25  Y ellos prepararon el presente entretanto que venía José a mediodía, porque habían 

oído que allí habrían de comer pan. 

• Los regalos solo recordaban a José de su cautiverio en vez de impresionarle;  

• no tiene necesidad de nuestros regalos; su perdón es por gracia y misericordia 

• tiene bendiciones preparadas para nosotros por su misericordia y nos invita a cenar (Apoc 3:20) 

 

V. Dios en su omnisciente sabiduría, santidad y profundo amor prueba nuestra profesión de fe para ver si 

hemos cambiado para adorarle, ser humildes y compasivos  
Génesis 43: 26 Vino José a casa, y ellos le trajeron el presente que tenían en su mano dentro de la casa, y se inclinaron ante él 

hasta la tierra. 27  Entonces les preguntó José cómo estaban, y dijo: ¿Vuestro padre, el anciano que dijisteis, lo pasa bien? 

¿Vive todavía? 28  Y ellos respondieron: Bien va a tu siervo nuestro padre; aún vive. Y se inclinaron, e hicieron reverencia. 29  

Y alzando José sus ojos vio a Benjamín su hermano, hijo de su madre, y dijo: ¿Es éste vuestro hermano menor, de quien me 

hablasteis? Y dijo: Dios tenga misericordia de ti, hijo mío. 30  Entonces José se apresuró, porque se conmovieron sus 

entrañas a causa de su hermano, y buscó dónde llorar; y entró en su cámara, y lloró allí. 31  Y lavó su rostro y salió, y se 

contuvo, y dijo: Poned pan. 32  Y pusieron para él aparte, y separadamente para ellos, y aparte para los egipcios que con él 

comían; porque los egipcios no pueden comer pan con los hebreos, lo cual es abominación a los egipcios. 33  Y se sentaron 

delante de él, el mayor conforme a su primogenitura, y el menor conforme a su menor edad; y estaban aquellos hombres atónitos 

mirándose el uno al otro. 34  Y José tomó viandas de delante de sí para ellos; mas la porción de Benjamín era cinco veces 

mayor que cualquiera de las de ellos. Y bebieron, y se alegraron con él. 

• v. 26 Dios quiere nuestra adoración y obediencia más que nuestros regalos (v. 32 -El es Santo y separado del 

pecado) 

• v. 27 Nos conoce y tiene interés en nosotros más de lo que entendemos (v. 31 “lavó su rostro”) 

• v. 34 Prueba nuestro trato de los menores y más débiles  


